
COVID / Coronavirus:          
 

¿Mercado del arte, quo vadis? 
 

Corona mantiene al mundo estrangulado, nos mantiene a todos dominados. Un virus cruel 
pequeño e invisible que resulta ser mucho m‡s fuerte, mucho m‡s efectivo y mucho m‡s 
poderoso que todos los símbolos e íconos gigantescos, magníficos e impresionantes de 
nuestro mundo de consumo ilimitado, nuestro liberalismo desmesurado y nuestra 
globalizaci—n desenfrenada. La olla llena de oro al final del arco iris se ha alejado 
demasiado. 
 
We shall overcome, sin duda. Vamos a controlar al aguafiestas impertinente y liberarnos 
de sus garras; cuanto más juntos y solidarios actuemos, m‡s rápida y apaciblemente lo 
conseguiremos. Sin embargo, las heridas y cicatrices tardarán más en sanar. No 
podremos simplemente volver a la vida cotidiana como si nada hubiera pasado, la ruptura 
es demasiado grande; habrá un "Antes" y un "Después" del Coronavirus. 
 
¿Qué será cuando esto termine? Filósofos y pronosticadores ven a la humanidad 
enfrentando un futuro oscuro, incluso peligroso. El pensador italiano Giorgio Agamben lo 
expresa de esta manera: "El virus no solo infecta a personas individuales, sino a toda la 
sociedad". Ciertamente tiene razón. La fracción pesimista de la sociedad advierte que el 
miedo nos vuelve egoístas salvajes. ¿Da el Coronavirus realmente lugar a la 
desesperanza? O, a pesar de su brutal reino del terror, Àpuede lograr lo contrario? La 
respuesta está solo en nosotros. 
 
¿Por qué debería la sociedad ser más egoísta después del virus que con anterioridad a 
este? Aœn más egoísta, tendría que decirse. ÀNo era ya ego’sta en medio de una 
abundancia que ocultaba ese ego’smo al permitir que todos obtuvieran lo deseado? Los 
símbolos del período anterior al Coronavirus fueron el crucero con 6000 pasajeros en la 
poco profunda laguna de Venecia, la maravilla del mundo, o las lujosas fiestas de los ricos 
y hermosos en sus yates frente a Mykonos, a pocas olas azules de los desesperados 
refugiados que luchan por su vida en botes de goma en condiciones paupérrimas: brutal, 
primitivo, prepotente. La total disponibilidad de todo, para todos, todo el tiempo, condujo a 
la degradación total del valor y la belleza. Vulgaridad, decadencia y crueldad como signos 
de un era. 
 
Hoy, miles de personas en todo el mundo est‡n dedic‡ndose por otras infectadas o 
expuestas al virus. Brindan su ayuda, independientemente de su propia seguridad. 
Médicos, enfermeras y paramedicos anónimos que continœan trabajando m‡s all‡ del 
l’mite de su fortaleza, d’a y noche. Sencillos conductores de camiones, trabajadores de 
almacenes y cajeras de supermercados trabajan incansablemente para garantizar 
nuestros suministros. Los gobiernos y autoridades, vistos a menudo como obst‡culos al 
neoliberalismo autoregulador y solucionador de problemas, son sin embargo los que están 
sacrificandose para tomar trascendentales decisiones médicas, de salud y económicas en 
muy poco tiempo. En la vida diaria, la gente ayuda a la gente, es considerada, acepta 
medidas dr‡sticas, se las explican a sus hijos, a sus vecinos. Juntos y entre todos en la 
lucha contra el virus, juntos y entre todos para hacer frente a la cat‡strofe, juntos y entre 
todos para todos. 



 
Deberíamos usar el shock viral, a pesar del miedo y la necesidad, para reflexionar sobre 
nosotros, sobre nuestro futuro. ... esto también en el mundo del arte, y especialmente en 
el mercado del arte. ¿El mundo del arte como una comunidad global basada en la 
solidaridad, de nuevo con valores m‡s idealistas y acadŽmicos y menos dictados por el 
imperativo absoluto del mercado del arte? ÀEl mercado del arte como una plataforma 
internacional responsable, basado en el respeto mutuo, la tolerancia y la aceptación, y 
menos como un juego de suma cero, todos para sí mismos ... y contra el resto. ¿Vuelve el 
arte a crecer como un activo cultural auténtico, profundo e inspirador y menos como 
objeto de especulación o producto de lujo de moda? Tal visi—n crece a pesar del miedo y 
la necesidad, más precisamente: a través de la resistencia a este miedo y esta necesidad. 
 
TambiŽn comenzará una nueva era en el mercado internacional del arte. Las antes 
exitosas estructuras y dogmas sar‡n cuestionados, la innovaci—n adquirir‡ un significado y 
una necesidad completamente nuevos. El tiempo de la codicia sin l’mites para obtener 
ganancias, poder y nuevos records serˆn cosas del pasado , por lo menos por un largo 
periodo. Lo que cuenta ahora es la humildad, la cohesi—n y un sentido de responsabilidad: 
equilibro en lugar de polarización, pluralismo en lugar de monopolización, participación en 
lugar de exclusi—n, uni—n en lugar de separaci—n, sostenibilidad en lugar de fama 
instanteánea y momenteánea, profundidad en lugar de superficialidad, diálogo en lugar de 
monólogo, diversificación en lugar de igualitarismo y repeticion. Más lento el ritmo de las 
cosas, mayor la atención, mayor la concentracion en lo esencial, más profunda la 
dedicación. 
 
¿Por qué no debería funcionar esto? El virus es extremadamente contagioso, como lo es 
el miedo ... pero la esperanza es aún más contagiosa. El hombre es un ser que aprende, 
que también en este momento difícil e incierto, se desarrolla más que una nueva vacuna. 
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